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.w^muEmzM9»e» m»w: s v j s a c í :mr 
Cartagena.—Vu mes, 2 pefi«tas; tres meses, 6 lá.- FrerinclaB, tres meses, / o( 

/aro, tres meses, 11'25 id.—La siisci-icion empezurá A contarse desde 1.* y 16 de cada 
Números sueltos 15 céntimos 

50 ¡d-
nies. 

•Mxtran- El pago será siempre adnlaataio y eii inetAlieo ó letrasl̂ de fácil cobro.—Cor res itónsales en Parla 
E. A. Lorette, rué Ciumartín, 6, Mr. j . Jones Faubourg Montmarlre, "ál, y en Londres, Fléetólret, 
MpiC. 166.—Ahnir.ístrador, I>. jB/aiJío Garrido Xííjpea. 

LAS SUSCRIVIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIMM AS é. 

S á b a d o 15 d e F e b r e r o d e 1890. 

| N O Jtf A S V l R t E L A S ! 
En vista de los felices resullados obtenidos 

por la inoculación' de la linfi vacuriii proce­
dente del Instituto de Muroin, se lian lr:iido 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Maiti. 

,Pata mayor segurididd sa renuevan cada 
15 días. Precio 3 péselas. Mayor 28. 

€COS DE MADRID. 

14 de Felrero 1890. g 
Felirer© Uene funí de lo .o y no son h 
ocuras del Carnaval las quj más le caracte­

rizan. Al lado de lo que sucede en las épocas 
de juicio oficial, las bromns de la careta y 
los desperfectos que .se registran liuranle el 

'peí iodo délas carnestolendas resultan candi­
das éinocenle?.. 

Además las locuras carnavalescas represen­
tan el júbilo, la alegría de los corazones jó­
venes y las locuras de los liimpos formales 
suelen ser el efecto de iristeü desengaños ó 
crueles desesperaciones. 

Con horror y ahni'^mo tiempo con profun­
da pena habván \iito los cue leen diaiia-
miuitó peí iódicos )á espantosa energía que 
empleó para poner Im á su vida el desdicjia-
(tp ect<isiá t̂ioo que después .de p«ir(nanecer 
lísrgo ralo eil el andén del fe •rocanil del Me­
diodía aprovechó el monnenlc en que pasaba 
una loccmotora pai'a arrojarfe en medio de 
los rails y perecer bajo el innienso peso déla 
potente már^úina. He dicho t n eclcsiáslíjo... 
{Nd, ^em üa p9iffs toc^t Sa & m reiei ido va­
rias versiones acerba de los móviles que pu­
dieran Impulsarle á cometer U«i seaajble 
atbntado. 

Nopodfahulicr más que ui;a verdadera, el 
lnJfoiit iiabía perdido la razúa. 

Con cabal ju(cio no hay q úm, bosque la 
muerte,nb híy (|uleh rio la tena con el temor 
(}ii0 iiisitirn'̂  siempre lo des(onócido. Harto 
activa é ¡in{>l»c»ble se muestra I Anteayer sin 
ir más léjü.s, ha sido sorprendiddo un hombre 
nruy óowocído y'esijpiaiio en Madrid que por 
;u i)iierill Salud fiácla esperar que llegaría á 
disfruta" muchos años de una vt jez tranquila. 
Aludo alcirnjano dentista D. Victoriano Due­
ñas. Durante cuhrenia años habia dirigido 
un gabinete que era muy freí uentado. No 
sólo e.ilimaban sus numerosos clientes su 
peiicia..En nada se p.areií.i al deuiista le­
gendario. Hombre de cienci; y de experien­
cia, poseía cualidades de carácter que le 
alcanzaban general estimación. Jfte amena 
conver^acrón, de una íijBJtflrj poco común, 
logrjíjw dÍ!<traei" y basta poner de buen humor 
á los que Uígab.in á siriado'poco menos que 
desesperados. 

A fuerza,de (rubajo y de orden había logra­
do una regtiIarfo> tuna y hacs d')S años SJC 
reliró'á vivir tranquilamente al lado de su 
excelente esposa y de sq úuic.i luja á quien 
teníala sati^apclóti'de ver unida aun hom­
bre honrado,' li'ab'ajador, digno por todos 
conceplüS de la felicidad que disfi'uJUtban. 

Todo le sonrtfe; en un pueblo próximo á 
Madiid habla adquirido una caga de campo 
donde pasaba agradables temporadas cuidan­
do el jardín, y cuimios le trataban le veím 
con gttslo disfi ular el, premio ^aa merecían y 
alcanzaban sus cualid|fi;d<u> 

Una inespc '̂uda y rü{>i(}a<. ^nüermedad, Im 
destruido la v&ntiu;̂  de una Jf̂ milia ,^ue era 
envidiada y qiierid» & la vez 

Tümbién Antonio Grilo, el inspirado' y fe­
cundo poeta Antonio Grüo, hf perdido á su 
amada cotnpañera, & m simpática Faeosaotá 
que tidutfis y tati ^reéiorór vei'sos le 'iifs-. 
iHró. 

iQiié año tan terrible! El Invierno de 1890 
dejaiá eternos y dolorosos recuerdos! 

Todo hace creer que el Carnaval ofrecerá 
escasa animación. No faltarán en el Prado, 
Recoletos y la Castellana hombres vestidos de 
mujeres, disfraces escéntiicos y mamarra-
choŝ de todos calibres. Tambiéo se llenarán 
las iilamedas laterales de curiosos, sobre todo 
si el tiempo lo permite, cosa no muy proba­
ble á juzgar por las violentas variaciones 
atmosféricas que venimos sufriendo. Pero de 
todos modos fallará la verdadera alegría, esa 
alegría que rebosa en nuestra alma cuando la 
sonríen á la vez agradubles recuerdos y dulces 
esperanzas. 

En el gran mundo no ha habido fiestas. 
Solo el baile de la Sociedad de Escritores y 
Artistas ha sido un paréntesis de discreto 
placer, y es de e,sperar que le imite y hasta le 
aventaje en juiciosa animación y en espan-
sivo júbilo el que ha de celebrarse el sábado 
próximo en al círcu.lo de la Unión Mercan­
til 

Mal año para los jóvenes y peor aun para 
la industria y el comercio. Si la primavera no 
es uraña como de costumbre, será preciso 
resarcirse durante su reinado de las absti­
nencias del Irtvieino. 

EQ iel teatro Español se ha estrenado un 
drama titulado «El Sentido éomúh». Mágnífi' 
eos versos, situaciones di^amáticás pero poco 
del titulo de la obra. [Están difícil dar con 
él! 

Los conciertos son este año el punlü de 
reunión de lo más distinguido de la sociedad 
madrileftaí El teatro ^el Prfnrq^e Alfonsí 
que es inmenso se llena tos domingos por la 
tarde. 

La buena niüsica es nn bálsamo dulcísimo 
para las penas del alma. No es extraño que 
acuda tanta gente á oir la brillante orquesta 
que dirigtí Bretón. 

—¡Por fm llegó )la Nevada! decia ayer un 
filarmónico. 

Y en efecto ésta vez la eéiebre artista ha 
producido más frío qu$ calor. 

Julio Nombetó. 

EL TRABAJO MUSCULAR. 

coi;signar 
energía 

Hasta ahora no se le había ocurrido á 
nadie, que nosotros sepamos, 
por medio de cifras exactas la 
muscular que desarrolla un hombre al su­
bir á una montaña. El doctor Buchheisler 
se ha ocupado del asunto en un caso paiUi-
cuiarisimo, y he aquí el fruto do sus ob-
servaeíoqes, por demás curiosas. 

Suponiendo—dice—que un hombre que-
pese 75 kilogramos ascienda á 7,000 pius 
(5,485 ftwti'OHJ-Sóbre elwivel dét i^i-p^o-
ducirá un trabajo efectivo de 160,000 
kilográmetros, efectuando, principalmen • 
le, el trabajo con los músculos de las 
piernas, sin que por eso dpjen dé'fwncioíiar 
los músculos del centro cardiaco, encarga­
do de producir la circulación ^o la saiugre 
en las arterias y las venas. 

h\ velocidad inicial transmitida á, la 
sangre será d« 45 centímetros por segundo 
opro34Írnadamente, y reprojentaiá, leríien-
dí) en oueniu el volumen dfe la sangre quff 
circula á cada batido, wn li-abajo de 55 
kilogramos, üií'adulto liehe |teiía dâ  62 
puiaaclonés por minuto;pero i ^ i i t r a « ^ u -
ra ta astensión, el número die pulsacio­
nes se aumentara de un modo Cdfisjde-
rabie. 

SupEófiÍMdo, para facilitar el ci lculo, 

100 pulsaciones por minuto, el trabajo da 
circulación, ntiientras dure la marcha, 
que se calcula de cinco horas, será de 
16,500 kilográmetros. A esas cifivjs preciso 
es añadir el trabajo que los músculos res­
piratorios efectúan, que puede calcularse 
en 55 kilográmetros por aspiración, 25 
aspiraciones de aire representan 4 124 ki­
lográmetros. 

Por tanto, él trabajo efectuado duran 
le las cinco horas de ascensión suponen 
180,000 kilográmetros por !o menos. Ha­
bría además que añadir á esas cifras el 
trabajo que hay que hacer para vencer las 
asperezas del terreno, los esfuerzos para 
t;uardar el equilibrio á grandes alturas, 
el trabajo efectuado para andar con bo­
las altas, bastón herrado, para hacer 
peldaños en el hielo, para partirlo, etc., 
etc. 

Tiiniendo en cuonta todos esos traba-
jos^ cuyo cálculo exacto es harto difícil, el 
doctor Buchheisler consigna qiié una as­
censión de cinco horas á una altura de 
2,135 metros representa 190,000 kilogiá-
raélros desarrollados con una potencia 
media de 10'5 kilogiámelros por se­
gundo. 

Urtvkíirtí>eí5. 
Solución á la charada inserta en si núme­

ro anterior, ^. .., 
PANGORBO 

^ • • 

Charada 
Dige ayer á p r i m a d o s 

que p r i m a con t o d o á Sierra 
y hoy | ) r im,e ra d o s me dice, 
que d o s t r e s y lo asevera. 

A, A. 
La solución en el número pró4iimo> 

ESGRITGRES FENOMENALES 

Hay escritores, dice Vigneul-Marville, á 
quienes cuesta grandes trabajos el comenzar 
á escribir, y que, sin embargo, escribea niás 
q«e piensan una vez que han empezado. Las 
primeras líneas de la historia de Mr. deTbou 
le costaron más qué todas las restantes. Otros 
escriben fácilmenta dfesde ün piincipío, y des­
pués tardan mttclio lieftipo en revisar sus 
obras. 

Tal fue Hor:ció entre los romanos; tales 
son la major parte de los sabios que, ha­
biendo nacido escritores, siguen el primer 
impnito de Sñ modo de pensar para después 
pasar el' lienrípo cotí igiendó tó que han es­
crito. • 

©tíos, en fin, por desgracia, no saben es­
cribir sino precipitadamente y oi aun corri­
gen' stís obras. 

Fabio Leonida, poeta iialUí»©, empleaba 
mucho tiempo en hacer sus ííaroposiciones, y 
después dé esto, las releía más de diez veces 
para darlas la perfección que apetecía. 

Pedro Mafée, que tan bien escribió en latín 
no componía más que catorce ó quince lí­
neas por día. . 

Mr. de Vaügeles empleó treinta años en sy 
traducción deQuinlo-Curcio. " ,-

Bitlzae, para perfeccionar ¿ós «eVíto*, no 
dormía en muchas .PQchw, J f ^ j ^ e «mp'eabu 
erf repí'.sñii' lo q\i« "por ílrdC^esciibiS. 

,Los manii^crlti^ de Ajriosto están llenos de 
tachones y raspaduras. 

El manuscrito autógrafo que se conserva 
en Floreflcia Uene esciMa la eslaacia célebre 

en la que descebe la tempestad de dieciseis 
maneras diferentes. > 

Petrarca cambió uno de &tts versas cuaren­
ta y seis veces, 

l,os mjínuscrilos de T«l^ son ileg4bl»!S por 
causa tie sus correcciones. 

Pascal varió hasta dieeiseis veces u«a de 
sus «provinciales». 

Buffon escribió once veces el maauS'it'ito de 
las (Epoqnes de la Naluret. 

Bucquet, erudito franvés del s\%\o XVIII, 
leyó cincuettta veces y copió él mismo otras 
tantas una de sus obras sobre la justida. 

Por el contrario, Gaspar Batlhius, sabio 
alemán que murió en 15.87, no contando aun 
16 años de edad, escribió una diserlación so­
bre el modo de leer útilmente los autoras la-
linos, desde Ennio hasta nuestros días, es el 
espacio de 24 horas. 

Dumoifl, autor francés del siglo XVI, tra­
dujo en dos meses,*;yBn 7.000 versos lalSos, 
la «Semaines.de Dubartes. 

El italiano Ferreri compuso en tres días 
un poema latino C«Lugduneuse . somniumi) 
de mil versos exám^ros sobre León X, 

El <Eloge deja fulie» no empUó más que 
siete días de U'abiyo á,£rasmo. 

Chapman, poeta inglés, muerto en lt&33, 
tradujo en cuatro meses los doce úiiluios li­
bros dé la lijada. 

Vqltaire, á la edad de 69 años, en 1768, 
hizo la tragedia «Ól]|rnpie>>. «Cs la (^|i;a,de 
seis días», escribía él á uno de sus amiifos. 
«El aut'ir ¿no ha debido descansar el sépti* 
mu?>, te respondió su amigo; ay tainbtén 
está arrapeptidó de su. obro repücd Vat|> 
taire. 

Tiempo después mindó la biyct «tleatro 
con muchísimas correcciones. ^ 

María Darby, célebre actriz inglesa^ rouerta 
en 1800. compuso en doce horas :uii,'.pu«|na 
de3o9 versos, titulado: cAin î va le^nc^de». 

Justo será adverlic. que La n(|apr. ,Darte,de 
estas obras compuestas tan velozfaente, du­
raron eltíenipo que tardaron ca. hacerlas «us 
autores. 

Dos teólogos del siglo iV, Dtdimo y T«{0-
doie deMopsueste;, it,an d«jade, el primero 
6.000, y el segundo 10.000 vplúmenes. 

Las obn^ de Alberto el Grande (ntiierto.en 
1280), publicadas en 1651, forman 21 \idü-
menes en folio. 

El «Speculum majus», de Viogettt de Beau-
vais, se compone de dies volúmeaes en fo­
lio. 

La crónica de HaroflíCk» UisKK'iwior ailemán 
del siglo XUi, conti«ii^S3.000. 

Soyojuthi, autor Atabe del siglo XV> ha 
dejado más de 60Qbra« sobre loda^im mate­
rias. 

El célebre (meis(er4aei^erjt IIaft*S«che, 
muerto e» 1576» deja, fixi^ okeos Cicritos: 
^6 cdmetüas i.37 t t '< i^W espirilisales, 52 
comedias y 2-í tragedias profanas, 64 saine-
tes, 59 fábulas, 11^ (^enids olcgórtcos, 197 
cuentos cómicos, y 307 poeimas sagrados ó 
profanos. 

Puso ademÁs en «erso gran parle de la- Bi­
blia. 

El célebreTiraqueau, según Payle, no ite-
nía más empeño que el conseguir fuera el 
número de,sus tibros-tangrande como el de 
habitantes téng;.) l^ijerra. 

Erp>r.u»f^és>á^é»to. del siglo Wi{, é¿ au-
tet 4*:é3 paji^íwcos, 6 í .iiscur.^os, S2 otH»-
cio'nas, 123 elogias, 1 Ih epiíafi)?, 'Wi epis-
tolas dedicatorias, 700 cartas, 2.'6tí©'|te#mAS 
épicos, 1.0 od .s, 3.000 efígrnm^Si 4t cí>#ft. 
dias, 2 tiagedias y 1 sátira en español. 

Alejandro .llanly is el ¡mt-.r mfis lelH>í?lo 
que se conoce en el te.itro francés. 

Hizo 600 piezas, lo cual no es nada en com­
paración de las 1.800 en verso que hizo núes. 


